
CASTROS BURGALESES

Los poblados de El Castellar (Poza de la Sal), Trulla (Ru-

blacedo de Arriba) y Los Llanos (Soto de Bureba)

No se conoce de forma detallada la cultura de la Edad del Hierro en
la provincia de Burgos si hacemos salvedad de los trabajos realizados en

la necrópolis de Miraveche (1), el hallazgo de Villamorón (2) y las notas

referidas a objetos expuestos en el Museo Arqueológico Provincial (3) o con-

servados en colecciones particulares. Además este interés adolecía de una
falta de conocimiento hacia lo que no fuera el objeto material más o me-
nos elaborado; es por ello que son muy escasos los poblados prerromanos
conocidos y más aún los excavados; dentro de este último grupo cabría re-

ferir el plano levantado por Schuhen de las viviendas de Perla Amaya (4) y

los trabajos realizados en los castros de Lara de los Infantes (5) y la Yecla

de Silos ( 3); en aquel grupo, las anotaciones de S. González Salas sobre los

establecimientos célticos en las estribaciones de la Sierra de Cervera y al-

gunas observaciones apuntadas por nosotros en recientes trabajos, siempre
de manera parcial y sujetos a una revisión que campañas de excavaciones

realizadas metódicamente mejorarán de modo notable.
En relación con ello ofrecemos a continuación unas breves notas, ob-

(1) Vid, bibliografía en J. A. ABÁSOLO, Carta arqueológica de la pro-
vincia de Burgos. I. Partidos judiciales de Belorado y Miranda de Ebro,

en Studia Archaeolo gica 33 (1974), 46-47.
(2) Su descubrimiento: L. HUIDOBRO, Los términos augustales de Sa-

sanzön y La Nestrosa, en BCPMBurgos 29 (1929), II. 493-494. Vid. ademas
J. CAERE, Tipología del puñal de la Cultura de "Las Cogctas", en AEAA
VII (1931), 233; W. SCHULE, Die Meseta-Kulturen der Iberischen Halbinsel.
Berlín 1969. Text.. 293.

(3) Entre otros B. OSABA, Museo Arqueológico de Burgos. Adquisicio-
nes, en MMAP, XIII-XIV (1952), 27-28; Nuevos yacimientos en la provin-
cia de Burgos. en AEArq. XXV (1952), 400.

(4) A. SCHULTEN, Castros perromanos de Cantabria, en AEAru. XV
(1942), 11-14.

(5) Principalmente J. Luis MONTEVERDE, Los castros de Lara (Bur-

gos), en Zephyrus IX (1958), 191-199; La colección Mcnteverde de Bur-

gos, en NAHisp. X-XI y XII (1966-1968), 225-234.
(6) Vid. S. GONZÁLEZ, El castro de Yecla en Santo Domin go de Si-

los, en Informes y Memorias. Comisaria General de Excavaciones 7 (1945);
H. OSABA, Nuevos yacimientos arqueológicos de la provincia de Burgos,
en RIFO 172 (1969), XVIII, 131-132.
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jeto de nuestras prospecciones por la provincia de Burgos y que han teni-
do como meta la elaboración de un catálogo de poblados prehistóricos. De
entre ellos presentaremos tres pertenecientes al partido judicial de Briviesca
los cuales cabría adscribirlos a la tribu de los autrigones y que más tarde
—a tenor de los hallazgos arqueológicos— continuaron ocupándose tras la
romanización.

1) Poza de la Sal. El Castellar.

La única referencia que poseemos del poblado se encuentra en el Butlleti
de l'Associació Catalana d'Antropologia, Etnología i Prehistòria, sin indi-
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Fig. 1. Poza de la Sal. 1. El Castellar; 2. El Milagro. Hojas
1/50.000 Inst. Geog., 135. Sedano; 136. Ofia; 167. Montorio;

168. Briviesca.

cación de término municipal, por J. Martínez Santa-Olalla en los siguientes
términos: «Finalmente en 1924 descubro yo el interesante poblado ibérico
de El Castellar» (7).

(7) J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, Prehistoria burgalesa, en Butlletí del'Assoclació Catalana d'Antropologia, Etnología 1 Prehlstbría UI (1925), 150.
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El Castellar constituye un castro romanizado cuyo centro está situado
en las coordenadas 42°40' 20" y 0°10' 10" (Hoja 1/50.000 Inst. Geog., 136.
Orla). Pertenece al término campanil de Poza de cuyo municipio se halla
distante 2 km.; se accede por la carretera de Masa hasta los almacenes
de sal denominados expresivamente de «Trascastro» desde donde un cami-
no lleva al pie del yacimiento.

La característica más destacada es su privilegiada situación aprove-
chando un brusco afloramiento de ofitas en un pliegue diapírico que le
confiere un aspecto de inexpugnabilidad a la par que vigila los dos únicos
pasos del Páramo a la Bureba por donde desembocan sendos caminos y que
corresponden a dos calzadas de época romana (aun cuando su uso fuera
anterior) que se unían por encima de El Castellar y de las que la más im-
portante faldeaba las salinas en dirección a otro poblado emplazado en el
cerro de El Milagro. Precisamente este último, también castro romanizado,
frie asiento de una importante ciudad, situada en un lugar más despejado
en cuya defensa jugaría un importante papel la acrópoli de El Castellar.
Este carácter de fortaleza tiene su mejor exponente en la disposición del
mismo ya que junto a sus exiguas dimensiones (150 X 40 m.) predomina el
aspecto defensivo representado por dos vertientes abruptas que hacen de
muralla en sus sectores E. y W. mientras que el acceso por el S. y N. se
efectúa de forma trabajosa siendo la vertiente N., desde el camino conti-
guo a la ermita de la Magdalena, la más cómoda. La necrópolis, descono-
cida todavía, debió localizarse en las tierras situadas al NE. del poblado
donde se aprecian manchas cenicientas en el terreno.

Aun cuando la superficie de El Castellar se roturaba hasta hace rela-
tivamente poco tiempo, el abandono del terreno condicionó la prospección
que en nuestro caso se limitó a recoger en los desmontes y entre las rocas
varios fragmentos cerámicos de pasta negruzca, a torno, sin decoración, perte-
necientes a las últimas fases de la Edad del Hierro, común a análogos estable-
cimientos, otros de paredes más finas, acaso por su pasta celtibéricos y un
fragmento de sigillata hispánica.

2) Rublacedo de Arriba. Trulla.

A este poblado parece aludir, asimismo, Martínez Santa-Olalla, cuando
en la misma publicación refiere: «...el autor; y en el mismo arlo 1923 des-
cubre la gran acrópoli prerromana de Trulla» (8).

Con la denominación de Trulla se conoce un término de la localidad
de Rublacedo de Arriba, perteneciente al municipio de Rublacedo de Aba-

(8) Ibídem.
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jo, en el partido judicial de Briviesca. Allí, en fecha no muy lejana —según
nos refirieron (9)— se efectuaron excavaciones sin que conozcamos el re-
sultado de las mismas y el paradero de los materiales.

Se trata sin lugar a dudas de un castro romanizado (coordenadas
42° 32' 10" y 00 09' 40". Hoja 1/50.000 Inst. Geog., 167. Montorio). Dista
de la localidad más próxima, Rublacedo de Arriba 3 km. y el camino
de acceso lo aprovecha una pista de concentración hasta la parte baja del
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Fig. 2. Rublacedo de Arriba. 1. Trulla. Hojas 1/50.000 Inst.

Geog., 167. Montorio; 168. Briviesca.

cerro; una vez aquí, un antiguo camino faldea por el E. hasta la cima.
Su situación, aun no siendo tan espectacular cual la del Castellar tiene

(9) D. Esteban Robledo —a quien damos las gracias flor sus infor-
maciones— nos refirió que en 1954 se efectuaron excavaciones en este
paraje.
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notable valor por servir de escalón entre el Páramo de Masa y la comar-

ca burebana que en este lugar tenía otra vía de penetración al valle del

río Urbel a la vez que vigilaba el tránsito de la cuenca del Duero a la
del Ebro por el viejo camino de «los Rublacedos», muy empleado en la
Edad Media en el tráfico de las salinas de Poza.

Trulla constituye una plataforma que aprovecha la cima de un cerro
cuyas medidas máximas son 500 X 250 m. aunque su forma, irregular, di-
buja en su contorno varios espigones. Respecto a su arquitectura carece
de todo tipo de evidencia defensiva que suple gracias al cortado natural
que forman sus laderas; en una de ellas (sector E.) la erosión ha descu-
bierto junto a uno de los espigones parte de un supuesto lienzo foimado
por piedra apilada. En superficie los montones de piedra removidos por
el arado aluden a los restos de las edificaciones sin que, al igual que la
muralla, hayamos advertido datos más explícitos.

La necrópolis cabe situarla al oriente del poblado en las laderas que
descienden hacia el moderno camino como parecen indicar las manchas
de tierra cernada; sin embargo en superficie no apreciamos material al-
guno que evidenciara esta suposición.

Procedimos a recoger diverso material cerámico del que publicamos
algunas muestras con decoración plástica de digitaciones, bordes actos
gruesos y de paredes finas de labios vueltos, algunos fondos planos y un
fragmento pintado.

3) Soto de Bureba. Los Llanos.

Localidad perteneciente al Ayuntamiento de Quintanaélez del cual dis-
ta 2 km., separada a su vez de Briviesca 22 km. En el viejo camino de
Soto al Portillo del Busto, kilómetro y medio antes de la cima se encuen-
tra el poblado de Los Llanos.

A diferencia de los precedentes fueron varios los autores que se ocu-
paron de las antigüedades aparecidas en esta localidad. En 1917 E. He-

rrera publica como ibero-romanos importantes descubrimientos producidos
en este lugar (10) recogidos posteriormente por Cabré y citados por Jal-
hay (11). Sin embargo, fueron Fita y Martínez Santa-Olalla quienes re-

firieron el lugar de procedencia de los mismos aun cuando estos autores
hicieron mención principal de los de época romana. Fita emplaza el lugar

(10) E. HERRERA, Descubrimientos ibero-romanos en la Bureba (Bur-
gos), en Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Congreso
de Sevilla 1917, 45-53.

(11) Antigüedades ibéricas y romanas en el partido de Briviesca
(Burgos), en ibérica XV (1921), 93.
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en torno a la ermita de Ntra. Sra. de la Perla (12) y Martínez Santa-Olalla
en los términos Los Llanos y La Cerca (13). Posteriormente J. M. Ibe-
ro (14) y Osaba (15) recogen los datos precedentes.

Igualmente nos hallarnos ante un castro romanizado (coordenadas
42°41' 10" y 00 24'. Hoja 1/50.000 Inst. Geog., 136. Oiia) que protege
la vertiente S. de los montes °harenes en la depresión del Portillo del
Busto, al pie de la Sierra de Pan Perdido. En sus proximidades discurre
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Fig. 3. Soto de Bureba. 1. La Cerca; 2. Los Llanos; 3. La
Negrera. Hoja 1/50.000 Inst. Geog., 136. Orla.

(12) F. FITA, Soto de Bureba. Su. lápida romana, en BRAH LXIX
(1916), 190-192.

(13) J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, La Bureba romana, en BCPMBurgos
9 (1924), I, 278-279.

(14) J. M. IBERO, Remembranzas geológicas y protohistóricas de Bur-
gos y 011a. Burgos 1955, 14.

(15) B. OSABA, Catálogo arqueciógico de la provincia de Burgos, en
NAHisp. VI, 1-3 (1962), 249, 250-251, 264 y 266.
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Una antigua vía, prerromana y romana (de Briviesca a Frías (16)) con
escala en las localidades de Barcina, Ranera y Tobera. A esta situación
protegiendo el puerto de montaña corresponde un emplazamiento de pla-
taforma escalonada cuya acrópolis es un rediente montañoso y sus laderas
el lugar de asentamiento del poblado. La acrópolis mide 300 X 130 m. y
se protege por su vertiente N. a lo largo del frente que mira a la Cordi-
llera de los Obarenes por una muralla de piedra apilada (tamaño variable)
que en algunos sectores alcanza 2 ni. de altura; esta arquitectura se ayu-
daba por un terraplén exterior de 8 m. que completaba la función de aque-
lla; en el extremo oriental, junto al acceso principal, se halla un lienzo
de 4 ni. de altura dispuesto paralelamente a la entrada que habría de rea-
lizarse en rampa.

Hacia el S. un profundo desnivel separaba el recinto fortificado (cono-
cido como La Cerca) del poblado (Los Llanos); éste se dispone en dos
terrazas (extensión de 3 Has.) con un manantial en el lugar de Fuentebeza.
Son evidentes los muros de los edificios y no escasea el material arqueo-
lógico, principalmente romano.

Los hallazgos de esta zona comprenden restos epigráficos (17), moli-
nos circulares, ladrillos, útiles de hierro y cerámica —principalmente si-
gillata— de la que publicamos algunos fragmentos. Desapareció un anillo
signatorio de oro.

En el curso de nuestras investigaciones hemos localizado la necrópolis
celtibérica 600 ni. al S. del poblado, en la finca conocida como La Negrera.
En este lugar, en una extensión de 150 x 100 m. son abundantisimos los
fragmentos de grandes tinajas pintadas con motivos lineales y semicírculos
concéntricos; junto a ello formas cerámicas con decoración de cestería, di-
gitaciones e incisas, comunes a este tipo de enterramientos. Es presumible
que los hallazgos de bronce publicados por Cabré aparecieran en este pago
o inmediaciones.

JOSE ANTONIO ABASOLO
M. DE LOS A. G. BEHEMERID

(16) J. A. ABÁsoLo, Comunicaciones de la época romana en la pro-
vincia de Burgos. Burgos 1975, 239-240.

(17) F. FITA, Soto de Bureba. Su lápida romana, ob. cit.. 190-192;
E. HERRERA, Descubrimientos ibero-romanos en la Bureba (Burgos). ob.
dt., 63; E. JALIIAY, Antigüedades ibéricas y romanas en el partido de Bri-
viesca (Burgos) , ob. dt., 93; Las piedras sepulcrales romanas de la Bu-
reba (Burgos), en Ibérica XIX (1923), 14: J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, La
Bureba romana, ob. cit., 279-280; J. M. FERNÁNDEZ, Epigrafía romana en
Autrigonia, en Altamira 1-3 (1965), 195-196.






